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Aviso legal y aclaraciones importantes

Declaración del autor

El presente libro tiene fines exclusivamente educativos y de divulga-
ción general en materia de finanzas personales e inversiones. Su contenido 
no constituye asesoramiento financiero personalizado, recomendación 
específica de inversión, oferta, invitación ni sugerencia para adquirir, 
vender o negociar valores negociables o instrumentos financieros.

Los ejemplos, casos prácticos, proyecciones, estimaciones y simu-
laciones incluidos en la obra son de carácter meramente ilustrativo y 
tienen como único objetivo facilitar la comprensión de los conceptos 
desarrollados. En ningún caso deben interpretarse como promesas, 
garantías de rendimiento ni resultados futuros.

Las inversiones en el mercado de capitales implican riesgos, inclu-
yendo la posible pérdida total o parcial del capital invertido. Los ren-
dimientos pasados no garantizan resultados futuros. Los instrumentos 
financieros mencionados pueden no ser adecuados para todos los 
inversores.

Las condiciones económicas, regulatorias y de mercado pueden 
modificarse con el tiempo, por lo que parte del contenido podría 
quedar desactualizado. Toda decisión de inversión debe adoptarse 
considerando el perfil de riesgo, la situación patrimonial, los objetivos 
financieros y el horizonte temporal de cada persona.

El contenido del libro no sustituye el análisis individual ni el ase-
soramiento profesional adecuado. El autor no asume responsabilidad 
por decisiones de inversión que pudieran adoptarse basadas en la 
interpretación o aplicación del contenido de esta obra.



8

Se recomienda, en caso de duda o antes de adoptar decisiones de 
inversión, consultar con un profesional debidamente autorizado con-
forme la normativa vigente de la Comisión Nacional de Valores.

Aclaración institucional respecto de InvertirOnline S.A.U.

Este material tiene fines exclusivamente educativos y de divulgación 
general. No constituye una recomendación, sugerencia, asesoramiento 
ni invitación a adquirir, vender o negociar valores negociables o ins-
trumentos financieros. La mera inclusión del logo de InvertirOnline 
S.A.U., CUIT 33-70785245-9, con domicilio en Humboldt 1550, Piso 
2, Ofic. 201, CABA (Agente de Liquidación y Compensación Integral 
N°273 registrado ante la Comisión Nacional de Valores) no debe 
interpretarse como patrocinio del contenido, prestación de servicios 
bursátiles, publicidad, difusión de servicios regulados, ni como la 
existencia de una relación comercial entre el autor del libro e Inver-
tirOnline S.A.U. InvertirOnline S.A.U. no intervino en la elaboración 
del contenido, no garantiza su veracidad ni asume responsabilidad 
por decisiones de inversión que pudieran adoptarse basadas en este 
material. Toda decisión de inversión debe efectuarse previa evaluación 
independiente y, en su caso, con el debido asesoramiento profesional 
autorizado conforme la normativa de la Comisión Nacional de Valores.
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Prefacio

“Una brújula para tu libertad financiera”

Hace unos años, si alguien me hubiera dicho que iba a escribir un 
libro sobre inversiones, probablemente me hubiera reído. Y no porque 
no creyera en el valor de la educación financiera, sino porque sabía lo 
difícil que es traducir conceptos técnicos en herramientas prácticas que 
realmente transformen vidas. Pero acá estamos, haciéndolo posible.

Este libro no nació en una torre de marfil ni en un aula universitaria. 
Nació del barro. De las miles de preguntas que he recibido como asesor 
financiero, de los errores que vi cometer (y que también cometí), de 
los aprendizajes que me regaló cada cliente y cada charla. Nació del 
deseo genuino de ayudar a las personas a dejar de caminar a ciegas en el 
mundo de las finanzas, y empezar a hacerlo con criterio, con estrategia, 
y, sobre todo, con confianza.

Escribí este libro marcándome un objetivo muy personal: que sea el 
libro que me gustaría que leyese mi hijo cuando crezca, si algún día de-
cide empezar a invertir; por eso está escrito a conciencia, con ese norte, 
con la intención de transmitir no solo conocimientos, sino también 
una filosofía. Una forma de ver el dinero, el riesgo y la inversión como 
herramientas para construir libertad. No desde la especulación, sino 
desde la responsabilidad, el análisis y el pensamiento independiente.

El objetivo de estas páginas es simple pero ambicioso: acompa-
ñarte en el camino. Desde tus primeros pasos como ahorrista hasta 
tu conversión en un inversor con mentalidad de dueño. Un inversor 
que entiende el mercado, que sabe cómo funciona una empresa, que 
conoce los riesgos, pero también las oportunidades. Un inversor que 
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no compra acciones porque “lo leí en Instagram” o porque “dicen que 
va a explotar”, sino porque hizo los deberes, evaluó, valoró… y decidió.

Acá no vas a encontrar fórmulas mágicas. No hay promesas de ha-
certe rico en 30 días. Pero sí vas a encontrar una hoja de ruta sólida, con 
ejemplos reales, estrategias probadas y herramientas prácticas —como 
las planillas descargables y los videos que acompañan este libro— que 
podrás empezar a usar con criterio al finalizar la lectura.

Tanto si estás dando tus primeros pasos como si ya invertís y querés 
ordenar o profundizar tu enfoque, este libro está escrito para vos. El 
objetivo es que puedas construir tu cartera con criterio, minimizar 
errores y, sobre todo, tomar decisiones con autonomía y fundamentos.

¿Cómo leer este libro?

Dependerá de tu punto de partida. Si estás comenzando desde cero 
en el mundo de las finanzas personales y la inversión, te recomiendo 
leer el libro completo, desde el principio hasta el final.

Si ya tenés una base sólida, manejás bien tus finanzas, conocés la 
estructura del mercado de capitales, sabés la importancia de contar con 
un buen asesor y una ALyC confiable, podés comenzar directamente a 
partir del Bloque III.

Si sos un inversor experimentado, que busca profundizar sus cono-
cimientos únicamente en la inversión en acciones, bajo la filosofía del 
value investing, aprender a leer balances, analizar empresas y valorarlas 
con criterio, entonces podés ir directo al Bloque IV.

Por último, si lo que te interesa es pensar —o repensar— la estruc-
tura de tu cartera y su estrategia de gestión a lo largo del tiempo, podés 
avanzar directamente al Bloque VIII.

Ojalá el encuentro con la filosofía de la inversión en valor, a través 
de estas páginas, sea para vos un punto de inflexión: un antes y un 
después en tu relación con el dinero, con el riesgo y con el futuro que 
querés construir.

Te doy la bienvenida a este viaje y, ahora sí, empecemos.



Bloque I

Fundamentos para empezar con el pie derecho
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Capítulo 1

De médico anestesiólogo a asesor financiero

Durante años asumí que trabajar mucho era parte del camino. Con 
el tiempo entendí que el problema no era el esfuerzo, sino el desbalance 
entre el riesgo asumido y lo que se recibía a cambio. 

El 6 de diciembre de 2008 rendí mi última materia y me convertí 
en médico, egresado de la Universidad Nacional de La Plata (UNLP), 
después de siete intensos años de carrera. Más tarde, cursé la residencia 
y el posgrado en Anestesiología en el Hospital San Martín de La Plata y, 
cuatro años después, obtuve mi título de especialista.

Fue, sin dudas, uno de los momentos más felices de mi vida. Por fin 
podía ejercer mi vocación de manera plena. Pensé que había llegado. 
Pero en realidad, recién estaba empezando a correr… y sin zapatillas.

El ingreso al mundo laboral estuvo lejos de ese ideal que uno imagi-
na cuando cuelga el título. Empecé haciendo guardias donde apareciera 
una oportunidad: La Plata, Morón, Magdalena. Lo que hubiera. Como 
muchos médicos jóvenes, quería crecer profesionalmente y lograr cier-
ta estabilidad económica. El costo fue alto: kilómetros de ruta, semanas 
sin dormir en casa y poco tiempo con mi familia.

Con el tiempo surgió una oportunidad en mi ciudad natal, Neco-
chea, y la acepté sin dudar. Llegué a hacer más de 16 guardias mensuales 
de 24 horas, combinando distintos hospitales de ciudades diferentes. 
Hubo períodos en los que manejaba más de 4.000 km por mes solo 
para cumplir con mi trabajo.

Durante años asumí ese ritmo como algo “normal”. En nuestro país, 
lamentablemente, el ejercicio de la medicina ha perdido reconocimiento 
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social y, sobre todo, económico. Esto empuja a muchos profesionales a 
una realidad incómoda: para lograr un ingreso digno, el pluriempleo 
se vuelve casi obligatorio, con un costo personal enorme: más estrés, 
menos descanso y una vida cada vez más postergada.

Lo paradójico es que, aun trabajando en condiciones muchas veces 
precarias, la responsabilidad profesional sigue siendo absoluta. El 
riesgo de una mala praxis no distingue entre un hospital con recursos 
limitados y una clínica de primer nivel. La ecuación era clara —y cada 
vez más incómoda—: mucho riesgo, poco retorno.

Una experiencia cercana, vivida por un colega muy querido, fue el 
primer gran “click”. Sin saberlo, estaba aplicando por primera vez un 
análisis riesgo–beneficio… pero no en finanzas, sino en mi propia vida.

A partir de ahí empecé a mirar mi profesión con otros ojos. Empecé 
a ser más consciente de que cada intervención implicaba poner en 
juego la matrícula, la reputación y, potencialmente, el patrimonio per-
sonal. Y no solo eso: también estar expuesto a imputaciones penales, 
prácticamente en el mismo plano que un delincuente.

¿Y a cambio? Muchas veces, una retribución que no estaba alineada 
con ese nivel de responsabilidad. No hacía falta ser economista para 
entender que esa ecuación riego-beneficio no cerraba.

Con el tiempo logré ordenar mejor mi trabajo y alcanzar cierta esta-
bilidad. Pero la semilla del “por acá no es” ya estaba plantada. Empecé 
a preguntarme si ese era realmente el camino que quería recorrer du-
rante los próximos 30 años. Y, casi sin darme cuenta, empecé a buscar 
alternativas.

Así nació mi interés por las finanzas.
Como muchos argentinos, mi primer acercamiento fue el más bási-

co: ahorrar en dólares. No pensaba en retornos ni en interés compuesto 
ni en estrategias sofisticadas. Solo en acumular, guardar y proteger. 
Creía que ahorrar, por sí solo, ya era una forma de invertir.

Hasta que nuestro querido país, en su locura cotidiana, me puso el 
primer límite: ya no se podía comprar libremente moneda extranjera. 
Solo se podía acceder a través de trámites, formularios, autorizaciones 
y cupos ridículos.
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Con el tiempo entendí algo clave: en Argentina, los obstáculos no 
solo complican; también obligan a pensar distinto, a buscar alternativas 
y a ser “creativos”.

Fue así como, en una guardia, un colega me habló de un “bono” 
que se compraba en pesos y se cobraba en dólares. Me sonó a ciencia 
ficción. Para mí —como para muchos— la palabra bono era sinónimo 
de default, timba o fondos buitre.

Pero algo me despertó la curiosidad.
Abrí mi primera cuenta comitente en el Banco Provincia y compré 

aquel bono que lamentablemente no recuerdo cual fue. Lo que no 
olvidé fue el resultado: me pagaron en dólares.

En ese entonces, no sabía qué riesgo estaba asumiendo. No enten-
día la mecánica. Pero algo se encendió. ¿Qué era la Bolsa? ¿Qué era 
realmente un bono? ¿Cómo podía ser que algo comprado en pesos 
devolviera dólares… y encima con intereses?

Sin saberlo, había abierto la puerta a un mundo completamente 
nuevo.

Un mundo que imaginaba reservado para economistas, corredores 
de traje o gente con contactos. Y, sin embargo, ahí estaba yo: un médi-
co, lleno de preguntas, descubriendo que tal vez existía otra forma de 
construir futuro.

Decidí entonces buscar ayuda profesional. Contraté a un asesor 
financiero… a quien, curiosamente, le estaré agradecido de por vida. 
No por sus enseñanzas, sino por su absoluta falta de preparación.

Cada consulta era una decepción. Respuestas vacías, sin análisis, 
sin advertencias, sin compromiso. Un guion aprendido de memoria. 
Esa experiencia frustrante fue, paradójicamente, uno de los mayores 
aciertos de mi camino: me obligó a hacerme cargo y formarme por mi 
cuenta.

De la anestesiología al análisis financiero

Así comenzó una de las etapas más apasionantes, formativas y 
prolíficas de mi vida. Cada rato libre —en una guardia, entre pacientes 
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o en casa mientras todos dormían— lo dedicaba a devorar todo lo que 
cayera en mis manos sobre finanzas: cómo se estructuraba el mercado, 
qué instrumentos existían, cómo funcionaban y cuáles eran sus riesgos.

En esa primera etapa, mi foco estuvo casi exclusivamente en la renta 
fija. Me parecía lo más lógico para alocar capital: previsible, entendible, 
con reglas claras. 

La renta variable, en cambio, me generaba desconfianza. Más que 
una inversión, la sentía como una apuesta. Para mí, era algo parecido a 
jugar a la ruleta: rojo o negro. Tal vez eso tenía que ver con la forma que 
tomó mi primer acercamiento a las acciones: a través del análisis técnico.

Chartismo, soportes, resistencias, bandas, medias móviles y otras 
“yerbas” que probablemente ya conozcas o al menos te resulten fami-
liares. Desde lo teórico —y sobre todo visto en retrospectiva— todo 
parecía tener sentido. Los gráficos explicaban el pasado con una clari-
dad impecable.

El problema apareció cuando intentaba llevar todo eso hacia ade-
lante. Ahí algo no me cerraba. Me hacía ruido que el análisis técnico 
no considerara en absoluto el negocio detrás de la acción. Daba exac-
tamente lo mismo si se trataba de una farmacéutica innovadora o de 
una empresa de fotocopiadoras al borde de la quiebra: el gráfico era el 
mismo… y eso, para mí, no podía estar bien.

Además, había un detalle que no podía ignorar: la cantidad casi infi-
nita de indicadores técnicos disponibles, muchos de ellos directamente 
contradictorios entre sí. Siempre parecía haber alguno que “explicaba” 
lo que ya había pasado. Con el tiempo entendí que, en muchos casos, 
el análisis técnico funcionaba más como un horóscopo post-facto que 
como una herramienta predictiva seria.

Sumado a eso, varios estudios estadísticos —un terreno que en 
medicina también conocemos bien— mostraban que hacer trading 
basándose exclusivamente en análisis técnico no arrojaba diferencias 
estadísticamente significativas frente a algo tan rudimentario como 
tirar una moneda al aire. Eso fue un golpe de realidad importante.

Pero había algo todavía más profundo que me hacía ruido: el 
trading te obliga a resignar la magia del interés compuesto. Saltar 
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constantemente de una posición a otra es como querer plantar árboles, 
pero desenterrarlos cada semana para moverlos a otro lugar. Así, no 
hay bosque que pueda crecer.

Hasta que un día todo cambió.
Me crucé, por primera vez, con verdaderos inversores. Graham, 

Lynch, Marks, Greenblatt, Dorsey, Ellis, Klarman, Fisher, Pabrai, Spier, 
entre otros. Ojalá hubiera sido en persona, claro, pero no: los conocí a 
través de sus libros. Páginas donde uno accede de primera mano a su 
forma de pensar, a su lógica, a su manera de entender el mercado y el 
mundo.

Y ahí pasó algo clave: todo empezó a encajar. De repente, la inver-
sión dejaba de ser un juego de pantallas y gráficos para convertirse en 
el análisis de negocios reales. Ya no se trataba de adivinar precios, sino 
de buscar valor. De entender riesgos antes de asumirlos. De pensar en 
plazos largos. De dejar que el interés compuesto hiciera su trabajo, sin 
interferencias innecesarias.

Por primera vez dejé de sentir que estaba apostando disfrazado 
de inversor y empecé a invertir de verdad: con cabeza, con lógica y 
con fundamentos. Y, sobre todo, con una tranquilidad que hasta ese 
momento nunca había tenido.

Así fue como comencé a armar mi propia cartera: balanceada, pen-
sada y con lógica. Con el tiempo, empecé también a ayudar a familiares 
y amigos. Sentía que todo lo que había aprendido podía serles útil, y esa 
sensación se transformó en un motor enorme.

Me metí de lleno en el Excel y en las matemáticas financieras. Em-
pecé a diseñar mis propias herramientas de análisis para evaluar tanto 
renta fija como renta variable, siempre con un enfoque práctico, simple 
y dinámico.

Finalmente, una mañana de domingo, mientras valoraba una em-
presa con el mate en una mano y la planilla de Excel en la otra, me 
atravesó un pensamiento que me iluminó:

“Qué lindo sería poder vivir de ayudar a otros a invertir con criterio”.
Ese mismo día hice el primer boceto de lo que hoy es RGG Group 

y me anoté para rendir el examen de la CNV (Comisión Nacional de 
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Valores), requisito indispensable para poder asesorar legalmente en 
Argentina.

Ahí comenzó otro camino, largo y empedrado: construir una ase-
soría financiera independiente desde cero. No fue fácil, mucho trabajo, 
muchísima constancia, horas de estudio, análisis interminables, videos 
en YouTube, redes sociales, aprender de marketing y comunicación, 
crear herramientas, mejorarlas, equivocarme, volver a empezar, in-
tentar conseguir clientes… y, durante bastante tiempo, ver muy pocos 
resultados.

Hubo momentos en los que me pregunté sinceramente si todo 
eso valía la pena o si no sería mejor rendirme y volver a dedicarme 
exclusivamente a la anestesiología (que, dicho sea de paso, también 
adormecía mis ganas de emprender).

Pero no me rendí. Me apoyé en los mismos principios que aplico 
para invertir: tiempo, paciencia y convicción.

Así fue como, de a poco, el proyecto empezó a crecer. Las devolucio-
nes de los primeros clientes fueron muy positivas, y eso me dio un im-
pulso enorme. Con el tiempo empecé a preguntarme si ese crecimiento 
se debía únicamente a la vocación con la que encaré este camino, o si 
también tenía que ver con estar cubriendo un espacio poco atendido.

En el mundo de las finanzas personales ocurre algo curioso: muchos 
asesores muy bien formados no llegan al cliente minorista y, cuando 
lo hacen, no siempre ofrecen un acompañamiento cercano, claro y 
comprometido. Tal vez, simplemente, había una necesidad genuina de 
alguien que hablara el mismo idioma, con empatía, con claridad y con 
un interés real por ayudar.

Hoy, con mucho orgullo, puedo decir que más de 2.000 personas 
confían en nuestro equipo. No construimos solo una base de clientes, 
sino una comunidad de inversores que entienden el valor del largo 
plazo, del interés compuesto y del control del riesgo.

Esto no es común en un mundo dominado por la inmediatez, donde 
lo que más vende es la promesa del “éxito exprés”. Nosotros elegimos 
otro camino: educar. Explicar siempre el por qué detrás de cada deci-
sión, para que cada cliente sepa con precisión dónde está invirtiendo. 
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Nada de recomendaciones vacías ni de fe ciega. Acá mandan los funda-
mentos, el criterio y la formación.

Con el tiempo, logré reemplazar mis ingresos como médico por 
los de la asesoría y pude dedicarme de lleno a esta nueva pasión. Una 
pasión que no solo me desafía intelectualmente, sino que me permite 
acompañar a otros en su propio camino de crecimiento financiero.

Por eso, cuando me hacen una de las preguntas que más escucho 
—“¿De verdad antes eras médico anestesiólogo?”— la respuesta es 
simple: sí, claro que sí. Y con orgullo.

Pasé de dormir pacientes… a despertar inversores.





25

Capítulo 2

El ahorro como piedra angular en  
la creación de riqueza

Así como necesitamos agua para vivir, 
necesitamos del ahorro para invertir.

Muchas veces nos lanzamos de lleno a buscar dónde invertir, cómo 
multiplicar nuestro dinero o qué activo comprar, olvidando una verdad 
tan simple como poderosa: sin ahorro no hay inversión, sin inversión 
no hay capitalización, y sin capitalización... bueno, no te podrás retirar, 
ya que seguirás dependiendo exclusivamente de tu fuerza de trabajo y 
de tus ingresos activos o bien de un magro ingreso jubilatorio.

En otras palabras, sin ahorro no hay libertad financiera y punto. Por 
eso, el ahorro no es una opción, es el primer paso, el más fundamental 
y también el más ignorado en cualquier camino de construcción pa-
trimonial. Y, como todo hábito valioso, requiere práctica, conciencia y 
una pizca de estrategia.

Ahorrar no es dejar de vivir, es aprender a elegir

Aprender a ahorrar no significa encerrarse en una cueva y vivir a 
pan y agua. Se trata de encontrar un equilibrio inteligente entre vivir el 
presente y cuidar a nuestro “yo” del futuro. Ese vos del futuro también 
quiere vivir bien, tomarse vacaciones, comer rico, comprarse ropa sin 
mirar tanto la etiqueta o al menos no angustiarse cada vez que llega el 
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resumen de la tarjeta. El truco está en disfrutar hoy, sí, pero sin hipo-
tecar el mañana.

Evitemos los extremos: el mito de “ahorrar gastando”

Vivimos en una economía diseñada para que gastes. Todo el tiempo. 
El sistema necesita que consumas, incluso cuando no querés, no podés 
o no tiene ningún sentido. Y para lograrlo, se vale de herramientas 
cada vez más sofisticadas: publicidades brillantes, slogans pegajosos, 
influencers sonrientes, carritos mágicos que llenás con un clic y, sobre 
todo, ese aparatito que llevamos en el bolsillo y que nos bombardea las 
24 horas con “ofertas imperdibles”.

El marketing moderno no se limita a ofrecer productos: su verda-
dera especialidad es crear necesidades. A veces, por ejemplo, pasa que 
ni sabías que existía un pelapapas eléctrico con wifi, pero ahí estás, 
convencido de que sin él tu cocina está incompleta. Y no solo eso, sino 
que, además, logran que tengas la sensación de estar ahorrando por 
comprarlo. “Llevate la tercera unidad con 10 % de descuento”, “¡Apro-
vechá el 2x1 y ahorrá!” … No, no estás ahorrando. Estás gastando 
menos en algo que no ibas a comprar. Es como comerse media torta 
en lugar de una entera y sentirse saludable; el resultado sigue siendo el 
mismo: no tenías siquiera hambre, pero igual te la comiste.

Lo más grave no es el gasto puntual, sino lo que dejás de construir 
con ese dinero. Si hoy destinás 100 dólares a un capricho, no estás 
perdiendo solo esos 100, estás resignando lo que podría valer ese 
capital en diez años si los invirtieras con constancia: tal vez 200 o más. 
Cada compra impulsiva es un ladrillo menos en la casa de tu libertad 
financiera futura.

En la otra cara de la misma moneda, también hay una trampa: la 
austeridad extrema. Ese fanatismo que lleva a convertirnos en un 
monje de las finanzas. Se acabaron las salidas, los gustos y los antojos, 
soñando con un futuro próspero mientras se atraviesa un presente que 
duele. Y no, querido lector, así tampoco funciona, el ahorro no tiene 
que doler; si te hace sufrir, algo no está bien. 
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La idea de ahorrar e invertir es mejorar el mañana, pero sin arruinar 
el hoy. Si el presente se vuelve privación constante y todo se reduce a 
contar monedas, el plan se vuelve insostenible e indefectiblemente se 
cae.

Ahí es donde entra en juego el equilibrio de ahorrar con inteligencia 
y gastar con intención. Ese punto justo entre el disfrute consciente y 
la planificación financiera. Permitirte consumir aquello que de verdad 
te da placer y que disfrutás. Pero también tener la capacidad de frenar 
cuando sabés que estás gastando por impulso, por ansiedad o por 
simple presión social.

En conclusión, no se trata de vivir gastando ni de vivir guardando. 
Se trata de vivir eligiendo. Y eso, en materia financiera, ya es una forma 
de libertad.

Trucos para consumir con conciencia

Consumir con conciencia no significa vivir en modo monje tibeta-
no, sino simplemente tomar decisiones de consumo con racionalidad. 
Es pasar del impulso a la intención, y para eso hay algunos ejercicios 
mentales simples —y muy efectivos— que pueden ayudarte.

Uno de los más útiles es la regla de las 24 horas. Si estás a punto 
de comprar algo y dudás, no lo hagas en el momento. Salí a caminar, 
despejate, dormí una noche más… y, al día siguiente, pensalo de nuevo 
con la cabeza más fría. En ese intervalo, podés hacerte preguntas clave: 
¿realmente necesitaba este producto antes de verlo? ¿Lo voy a usar de for-
ma habitual o va a terminar juntando polvo? ¿Lo deseo porque lo quiero, 
porque lo necesito… o simplemente porque me lo vendieron bien?

Otro truco poderoso es ponerle precio a tu tiempo. Por ejemplo, 
si ganás USD 2.000 al mes trabajando ocho horas por día, de lunes a 
viernes, estás ganando alrededor de USD 12,5 por hora. Entonces, si 
estás pensando en comprar un pelapapas de USD 100, en realidad estás 
entregando un día completo de trabajo a cambio. Y ahí es cuando te 
podés preguntar: ¿de verdad quiero entregar un día entero de mi vida 
por un pelapapas con mango ergonómico y botón de autolimpieza?
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Y si hablamos de percepciones engañosas, hay una pregunta que 
vale la pena hacerse antes de realizar una compra en cuotas: ¿lo paga-
rías si fuera al contado? A veces, si algo cuesta $ 60.000 pero lo pagás 
en 12 cuotas de $ 5.000, tu cerebro te grita “¡Es una ganga, compralo!”. 
Pero… ¿lo comprarías si tuvieras que pagar los $  60.000 en un solo 
pago hoy? El pago en cuotas adormece el impacto del gasto, pero no lo 
hace menos real. Es como recibir anestesia para sacarte un diente: no 
vas a sentir el dolor, pero el diente, igual, ya no va a estar ahí.

Estos pequeños ejercicios no están pensados para que sientas culpa, 
sino para que consumas con más intención, más alineado con lo que 
realmente valorás. Porque no se trata de gastar menos, sino de gastar 
mejor. Y, sobre todo, de ser protagonista de tus decisiones, en lugar de 
quedar a merced de tus impulsos o del marketing de turno.

Pasivos disfrazados de premios

Muchos libros te hablan del interés compuesto como el milagro 
de las finanzas. Y tienen razón. Ese mecanismo casi mágico que hace 
que tus ahorros, si los invertís bien y les das tiempo, crezcan como una 
bola de nieve que baja por la montaña: cada vuelta suma más, y lo que 
parecía pequeño al principio, con los años se vuelve inmenso.

Pero hay algo que no todos te cuentan: el interés compuesto también 
puede jugar para el equipo contrario. Sí, existe una especie de versión 
inversa, una fuerza silenciosa que trabaja en tu contra cada vez que 
te llenás de pasivos innecesarios. Y si no sos consciente de eso, podés 
pasar años cavando un pozo sin darte cuenta.

Ahora bien, ¿qué es un pasivo? No hace falta complicarla demasia-
do: es todo aquello que te saca plata del bolsillo. No importa si viene 
con moño, en oferta o en 12 cuotas “sin interés”. Si todos los meses 
te obliga a poner más dinero, es un pasivo. Podés pensarlo como ese 
amigo que siempre se olvida la billetera cuando salen: te cae bien, te 
divierte, pero al final del día siempre terminás pagando vos.

Un ejemplo real —y doloroso— puede ser la compra de una ca-
mioneta nueva. La amás, te encanta manejarla, pero después vienen 
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los detalles: patente, seguro, service, nafta, y, claro, accesorios que no 
necesitás pero que de golpe parecen indispensables. Todo eso resta, 
por lo que, aunque el vehículo sea cómodo y moderno, si no te genera 
ingresos ni valor financiero, no es más que un pasivo con ruedas.

En cambio, un activo es lo opuesto: es aquello que te devuelve algo 
cada mes. Puede ser un alquiler, un rendimiento, una ganancia. Algo 
que, en lugar de vaciarte la billetera, te la llena.

El gran problema de los pasivos no es solo el gasto puntual al com-
prarlos, sino el drenaje constante que generan con el tiempo. Primero, 
perdés el dinero inicial por la compra, luego, asumís gastos mensuales 
que se vuelven rutina, y, lo más grave, resignás lo que ese dinero podría 
haber generado si lo hubieras invertido. 

Así funciona este enemigo silencioso: no te ataca de golpe, sino de 
a poco, sin que lo notes. Y mientras vos pagás cuotas, mantenimientos, 
suscripciones o upgrades, ese capital que podrías tener trabajando para 
vos... está, literalmente, trabajando en tu contra.

Es el llamado interés compuesto inverso. Si el interés compuesto 
positivo es como tener un ejército de monedas generándote ingresos 
todos los días, el inverso es como tener una banda de pequeños la-
drones que te sacan plata, mes a mes, sin descanso. Ya los conocés: la 
cuota del sillón nuevo, la suscripción premium que no usás, el auto que 
excede tus posibilidades reales. 

Por eso, hay una reflexión que vale oro: ahorrar es difícil…, pero es 
imposible si primero te llenás de pasivos. No hay inversión que rinda 
más que dejar de gastar mal; evitar un gasto innecesario muchas veces 
tiene un “retorno” mayor que una buena operación bursátil. Porque 
no solo cuidás tu capital, sino que preservás tu capacidad futura de 
invertirlo.

En definitiva, el peor error no es no invertir… es llenarte de pasivos 
que te impiden hacerlo. Por lo tanto, primero asegurate de que tu flujo 
de dinero no esté siendo saboteado por gastos que no te devuelven 
nada. 

A veces, el mejor movimiento financiero… es algo tan simple como 
no sacar la tarjeta de crédito.
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El consumo vacío ante dos enfoques diferentes

Lucas, una persona impulsiva por naturaleza, se sentía atraído por 
un celular de alta gama desde hacía meses. Pantalla infinita, cinco 
cámaras y una estética hermosa. Entró a la tienda y, preso de la tenta-
ción, terminó por comprarlo. 

El teléfono que tenía funcionaba perfectamente, tenía poco uso, 
pero Lucas se dijo a sí mismo lo que muchos nos repetimos para 
justificar un capricho: “Me lo merezco”. 

El bombardeo constante de las publicidades en las redes sociales 
había hecho su trabajo, crear una necesidad donde realmente no la 
había.

El costo del nuevo equipo era de USD 1.000, pero como podía 
pagarlo en 12 cuotas de USD 100, no le pareció grave. Además, para 
“cuidar la inversión”, le sumó un seguro contra robos y daños de USD 
15 mensuales. 

Al cabo de 2 años de uso, la batería ya no rendía, el diseño se 
sentía viejo y había salido un nuevo modelo que —cómo no— “hacía 
todo mejor”. Lucas, nuevamente preso de su personalidad impulsiva, 
decidió que era momento de cambiarlo otra vez, por lo que terminó 
vendiendo el equipo por USD 350 para usar este capital en la compra 
del nuevo teléfono.

Concepto Monto (USD)
Precio del celular (en cuotas) 1.200
Seguro mensual por 24 meses 360
Total desembolsado en 2 años 1.560

Recuperado al venderlo 350
Pérdida neta –1.210

Martín, en cambio, con su carácter más reflexivo y lógico, decidió 
actuar con más calma. Su celular seguía funcionando bien, así que 
evitó la compra impulsiva. En lugar de endeudarse, ahorró USD 100 
por mes durante un año, el mismo esfuerzo que Lucas destinaba a 
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las cuotas. Pero Martín fue más allá: colocó esos ahorros mensuales 
en un bono corporativo conservador con un retorno del 7,5 % anual 
compuesto. Apostó a un activo, no a un capricho. 

Al finalizar el primer año, su capital había crecido a USD 1.222,5. 
Dejó el dinero invertido un año más, reinvirtiendo siempre los inte-
reses. Al cabo de dos años, su capital final era de USD 1.315,91.

Concepto Monto (USD)
Aporte total en 12 meses 1.200

Valor final tras 2 años 1.315,91
Ganancia neta +115,91

Resultado comparativo entre los enfoques de Martín y Lucas

Lucas siguió el impulso y terminó perdiendo más del 75 % del di-
nero que destinó a esa compra. Martín eligió esperar, invertir, y no solo 
protegió su capital: lo hizo crecer. 

Mientras Lucas financiaba un capricho, Martín usaba la misma 
plata para acercarse a su libertad financiera. A veces, la mejor compra 
es la que no hacés. La paciencia y la estrategia construyen libertad, y 
eso vale mucho más que cualquier celular nuevo.

Concepto Lucas Martín
Dinero total usado USD 1.560 USD 1.200

Resultado final USD 350 USD 1.315,91
Ganancia / Pérdida – USD 1.210 + USD 115,91

Ahorrar sin sufrir: construir con satisfacción y sentido

Ahorrar no debe vivirse como un castigo ni como una carrera de 
restricciones que nos aleje de todo atisbo de disfrute. La construcción 
de nuestro capital personal no tiene por qué ser una experiencia de 
sacrificio constante. Por el contrario, debe ser una experiencia placen-
tera, gratificante y motivadora. Solo así puede sostenerse en el tiempo, 
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transformarse en un hábito genuino y convertirse en un verdadero 
motor de tranquilidad y libertad.

Cuando el ahorro nace del deseo de estar mejor, de cuidar el 
futuro sin resignar el presente, el proceso genera satisfacción y eso 
lo vuelve sostenible en el tiempo. Ya no se trata de “no gastar” como 
norma, sino de gastar con intención, con sentido, elegir con criterio 
y posponer con sabiduría. Porque ver cómo nuestros ahorros crecen 
con cada aporte periódico, y cómo nuestras inversiones los poten-
cian, es profundamente gratificante. Nos demuestra que estamos 
avanzando, que somos dueños del rumbo, que estamos construyendo 
algo valioso.

Ahorrar con sentido no solo protege, también da paz mental. Nos 
permite mirar el presente con menos ansiedad y proyectar el futuro 
con más confianza. Es una reserva frente a los contextos adversos, a las 
vueltas inesperadas de la vida y, sobre todo, es una forma concreta de 
asegurarnos que el mañana no será solo para sobrevivir, sino también 
para disfrutar.

Esa sensación de estar en un proceso virtuoso, de estar haciendo 
“lo correcto” para nuestro bienestar financiero y emocional, debe 
hacernos sentir bien. No solo por el resultado, sino por el camino en sí 
mismo. Porque cada paso que damos en esa dirección fortalece nuestra 
autoestima, nos da estructura y nos confirma que estamos cuidando lo 
más importante: nuestra libertad.

Ahorrar no debe ser una renuncia al disfrute, sino una elección de 
consumir inteligentemente. 

El ahorro y la neurociencia

El ahorro no sería posible si el proceso fuera una tortura, la buena 
noticia es que no lo es. De hecho, desde la neurociencia sabemos que 
ahorrar también puede ser placentero. Y ese placer es justamente lo 
que convierte al ahorro en un hábito sostenible en el tiempo.

Nuestro cerebro no solo responde al estímulo del consumo, sino 
que también disfruta cuando anticipa un logro, cuando percibe orden, 
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cuando se siente en control y, sobre todo, cuando registra progreso. 
Ahorrar no es solo una conducta racional y sensata: también es 
emocionalmente satisfactoria. Le da al cerebro una dosis saludable 
de recompensa, refuerza el autocontrol, reduce el estrés y activa la 
motivación por el futuro.

Cuando ahorramos con un objetivo claro —un viaje, una casa 
o simplemente tranquilidad financiera— nuestro cerebro libera 
dopamina, ese neurotransmisor asociado al deseo, la motivación y 
la sensación de recompensa. Es decir, que no solo experimentamos 
placer cuando consumimos, sino también cuando ahorramos con 
sentido. 

Además, cuando evitamos una compra impulsiva y decidimos 
ahorrar en su lugar, se activa nuestra corteza prefrontal, la parte del 
cerebro encargada del juicio, la planificación y el autocontrol. Esa 
activación no pasa desapercibida: genera bienestar emocional, nos 
sentimos más seguros, más dueños de nuestras decisiones. Es como 
si el cerebro nos dijera: “Bien ahí. Vos estás al mando”. Esa pequeña 
victoria personal refuerza la autoestima, y eso también es placentero.

Por otro lado, desde una mirada evolutiva, ahorrar equivale a 
almacenar recursos para el futuro. Y eso, para nuestro cerebro 
primitivo, es una señal de supervivencia. Cuando vemos crecer 
nuestros ahorros o nuestras inversiones, el cuerpo responde bajando 
el cortisol, la hormona del estrés. Ahorrar no solo da alegría: tam-
bién genera calma fisiológica, nos sentimos protegidos, cubiertos y 
preparados.

Y hay algo más: cuando hacemos seguimiento de nuestros avan-
ces —cuando vemos cómo el capital crece, aunque sea de a poco— el 
cerebro recibe una dosis extra de dopamina. Esa sensación de pro-
greso activa una retroalimentación positiva: como cuando entrenás 
y el empezar a notar resultados genera querer seguir haciéndolo. Esa 
dopamina, en cierto modo, es adictiva. Si el proceso de ahorrar te 
da pequeñas dosis de satisfacción cada tanto, tu cerebro va a querer 
repetirlo. Por lo que, en el buen sentido, te volvés adicto o, mejor 
dicho, adoptás el hábito del ahorro. 
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En definitiva, ahorrar no es —ni debería ser— una batalla cons-
tante contra el deseo. Bien llevado, es una fuente de satisfacción 
genuina. Y cuando eso se entiende, el cambio deja de ser solo finan-
ciero: también se vuelve mental, emocional e incluso fisiológico.
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Capítulo 3

Ordená tus finanzas personales  
y empezá a ahorrar de verdad

A ordenar nuestras finanzas personales

Una creencia bastante común es pensar que invertir no es para uno, 
porque “no me sobra nada” o porque “lo poco que puedo ahorrar no 
hace la diferencia”. En algunos casos donde los ingresos apenas alcan-
zan para lo básico, esto puede ser cierto, pero en muchísimos otros, 
no es un problema de ingresos, sino de mala administración. Muchas 
veces, el dinero que podrías ahorrar se termina drenando en gastos 
innecesarios. 

Un buen resultado financiero futuro no empieza en la Bolsa ni en un 
bono. Empieza mucho antes: ahorrando. Podríamos decir que saber 
ahorrar es más importante que saber invertir, esto se explica por lógica 
pura: es mucho más fácil ahorrar un 1 % adicional de tus gastos que 
obtener un 1 % más de rentabilidad mensual de tus inversiones.

De la teoría a la práctica

Ahora bien, como lector atento podrías preguntarte: “Todo muy 
lindo… pero ¿cómo lo hago en la práctica?”.

En medicina, antes de aplicar un tratamiento, hay que hacer el diag-
nóstico, no se puede tratar lo que no se conoce. En finanzas personales 
pasa lo mismo: no vas a poder ahorrar si no sabés con claridad cuánto 
ganás ni cuánto gastás. Necesitás una radiografía completa de tus 
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cuentas, un mapeo que te permita detectar qué parte de tus gastos son 
realmente necesarios y cuáles son simples goteras silenciosas que, poco 
a poco, se llevan tu capacidad de ahorro.

¿Por dónde empezar? Durante un mes anotá, sin filtro y con hones-
tidad, todos tus ingresos y tus gastos reales, sin excepciones.

Eso te va a permitir ver con claridad cómo se mueve tu dinero, y, con 
esa información en la mano, vas a poder empezar a tomar decisiones.

Como ejemplo, te muestro un modelo básico de registro mensual 
que puede ayudarte a visualizar tus finanzas personales con claridad.

Categoría Ejemplos
Monto estimado 

(USD)

Ingresos fijos Sueldo mensual +1.600

Ingresos 
variables

Comisiones, trabajos freelance, 
ventas ocasionales

+200

Gastos fijos 
necesarios

Alquiler, servicios, abono celular, 
educación, prepaga

-600

Gastos variables 
necesarios

Supermercado, transporte, 
combustible, salud eventual

-200

Gastos 
superfluos con 

sentido

Salidas, hobbies que disfruto y dan 
sentido, vacaciones planificadas

- 80

Gastos super-
fluos sin sentido

3 suscripciones de streaming que 
no usás, compras por impulso, 

delivery
-100

Deudas
Cuotas de tarjeta, préstamos, 

financiación de celular o 
electrodomésticos

-150

Otros
Reparación de auto, arreglos del 

hogar, imprevistos
-70

Este cuadro te da un panorama real de tu situación financiera. El 
objetivo es corregir gastos, resignando lo menos posible tu calidad de 
vida. O sea, poder seguir disfrutando de lo que tiene sentido para vos… 
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a la vez que, con inteligencia financiera, eliminas los gastos superfluos, 
prescindibles y sin sentido.

Gestioná correctamente tu tarjeta de crédito

La tarjeta de crédito puede ser una herramienta útil o una bomba de 
tiempo financiera. Por eso, es clave gestionarla de forma correcta y es-
tablecer límites. A continuación, dejo un paso a paso de cómo hacerlo:

1.	 Paso uno: imprimí tu resumen de cuenta.

Sí, leíste bien. Nada de mirarlo por arriba en el celular mientras 
hacés la fila en el súper. Con papel en mano, resaltador y cara de ins-
pector de cuentas, vamos a hacer una especie de autopsia financiera 
para entender qué estamos haciendo con nuestro dinero.

2.	 Paso dos: usá colores.

Separá los consumos en categorías. No hace falta ser contador, pero 
sí tener honestidad. Por ejemplo, asigná un color a cada una de las 
siguientes categorías:

•	 Gastos fijos: alquiler, prepaga, colegio.
•	 Gastos variables necesarios: supermercado, combustible, cosas 

del día a día.
•	 Gastos superfluos con sentido: una escapada planificada, un 

hobby que disfrutás.
•	 Gastos superfluos sin sentido: tres suscripciones de streaming 

que ni sabés cuáles son, delivery, compras por impulso que ni 
recordás.

•	 Deudas eternas: cuotas del celular nuevo o ese electrodomésti-
co que usaste una vez y nunca más.
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3.	 Paso tres: detectá al enemigo.

La clave está en reconocer, controlar y evitar los gastos superfluos. 
No se trata de vivir como un monje, sino de cortar con lo innecesario 
que sabotea tu presente y tu futuro.

Pensalo así: cada gasto que eliminás sin perder bienestar real actual 
está asegurando mantener esa misma calidad de vida a futuro. Una es-
pecie de acto heroico de tu yo del presente en favor de tu yo del futuro.

Límites de seguridad recomendados

•	 ¿Qué porcentaje del ingreso es saludable destinar al pago mensual 
de la tarjeta? La recomendación general es no superar el 30  % 
del ingreso neto mensual. Por ejemplo, si ganás 1.600 dólares por 
mes, tus consumos con tarjeta no deberían superar los 480 dólares 
mensuales.

•	 ¿Ya lo superaste? Entonces es momento de aplicar una solución 
drástica, pero eficaz: escondé la tarjeta, guardala en un cajón que no 
abras seguido, dásela a alguien de confianza, envolvela en papel film 
y metela en el fondo del freezer o simplemente pegale un cartel que 
diga: “No atentes contra tu futuro. Firma: Tu yo de 65 años”.

•	 ¿Y qué pasa con las cuotas pendientes? Acá también hay una regla 
de salud financiera que conviene tener presente: el total de cuotas 
adeudadas a futuro no deberían superar entre el 20 y el 25 % de tu 
ingreso anual neto. Veámoslo con números: si tu ingreso mensual 
es de 1.600 dólares, eso equivale a 19.200 dólares al año. Entonces, 
el límite saludable de saldo adeudado sería de aproximadamente 
4.800 dólares como máximo.

•	 ¿Estás por encima de ese número? En este punto también es mo-
mento de ponerle freno al uso de la tarjeta. Nada de seguir com-
prando en 12 cuotas “sin interés” (que, en la práctica, suelen tener 
todos los intereses escondidos del mundo). Y sí, guardá la tarjeta 
con más seguridad que tus ahorros. Porque una tarjeta sin control 
puede terminar drenando tu futuro financiero.
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Recordá. La tarjeta de crédito no es mala en sí misma. Pero mal uti-
lizada, puede convertirse en un ladrón silencioso de tu bienestar futuro. 
Se disfraza de herramienta útil, pero si no la controlás, empieza a robarte 
mes a mes tu capacidad de ahorrar, de invertir y de construir libertad. 
Usala con conciencia, dentro de los límites propuestos, y convertite en 
una persona que se beneficia de su tarjeta y no en el que la padece.

Los infames gastos hormiga

Existen ciertos consumos pequeños, casi imperceptibles y que 
parecen inofensivos, pero que, acumulados, pueden hacer un agujero 
en tu presupuesto. Se los conoce como “gastos hormiga”, justamente, 
porque de forma individual son insignificantes, pero en su conjunto 
son capaces de devorar tu billetera.

Un cafecito por acá, un snack en el kiosco, una propina automática 
en la app de delivery, un cargo bancario que nunca revisaste o un peaje 
que podrías haber evitado. Ninguno parece grave por separado, pero 
cuando los englobas y los multiplicás por días, semanas o meses el 
resultado puede ser impactante. Por ejemplo, solo con el café diario de 
USD 2 durante 20 días laborales, estás gastando USD 40 por mes, lo 
que equivale a unos USD 480 anuales.

El problema es que no se planifican ni se registran, son tan pequeños 
que pasan por debajo del radar. Por eso, el primer paso es tomar con-
ciencia de su existencia; para hacerlo, te sugiero que, durante una se-
mana, anotes todos esos consumos diarios, desde el chicle que comiste, 
pasando por el café de media tarde, hasta el gasto mínimo en la app que 
te redondeó el vuelto sin preguntar. Luego, calculá el promedio diario 
de estos gastos hormiga y hacé el ejercicio de mensualizarlo (multiplicá 
por 30) y anualizarlo (multiplicá por 365). Te vas a sorprender —y 
probablemente incomodar— al ver cuánta plata se te escapa sin darte 
cuenta por rendijas que ni sabías que existían.

Una vez que los tenés identificados y por escrito, vas a poder verlos, 
analizarlos y tomar decisiones con más claridad. Algunos de esos 
gastos pueden tener sentido y aportarte bienestar, y eso es aceptable; 
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en ese caso, podés simplemente establecer un tope mensual a estos 
consumos puntuales. Pero si descubrís que muchos de ellos no tienen 
justificación real —que forman parte de una rutina automática sin 
demasiado sentido— entonces quizás sea momento de eliminarlos o 
reemplazarlos por versiones más económicas. Por ejemplo, preparar 
tu café en casa y llevarlo en un vaso térmico, en lugar de comprarlo 
todos los días camino al trabajo.

La conclusión es que el primer paso para eliminar estos gastos es 
reconocerlos, porque, como en todo proceso de optimización, lo que 
no se mide, no se puede mejorar.

TIP básico de ahorro: pagate a vos primero 

Uno de los trucos más simples —y a la vez más poderosos— para 
empezar a ahorrar de verdad es tratar al ahorro como lo que realmente 
es: una prioridad. No como ese sobrante mitológico que “si queda algo 
a fin de mes lo ahorro” (spoiler: bajo este pensamiento, nunca queda).

La clave está en cambiar el orden mental, en lugar de gastar y si 
sobra ahorrar, hay que hacer lo contrario: ahorrar y, con lo que queda, 
vivir. 

Imaginá que el ahorro es una cuenta más, un gasto fijo básico. Así 
como pagás el alquiler, internet, la tarjeta o el gimnasio, también debe-
rías pagar tu costo de libertad futura. Ponele nombre si querés: “Fondo 
me harté del jefe”, “Plan vida tranquila”, o el que mejor te parezca; lo 
importante es que lo trates como una obligación con vos mismo. 

Hacé este aporte a principio del mes, apenas cobrás. Transferí ese ca-
pital a una cuenta separada, idealmente una comitente, donde, además, 
con posterioridad, podrás invertirlo. Esta recomendación se basa en que, 
si dejamos ese monto junto con el dinero disponible para los gastos co-
rrientes, ya sabemos cómo termina: aparece una promo de 3x2 en sushi, 
una oferta irresistible de zapatillas que “justo necesitabas” y chau ahorro.

Pagarte a vos mismo primero es entender que el futuro también 
merece presupuesto, que ese bienestar del “yo del mañana” no va a caer 
del cielo ni él va a poder vivir bien si hoy lo ignorás.
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No hace falta empezar con una fortuna; podés arrancar con un 
5 %, un 10 % o lo que sea que puedas de tus ingresos, lo importante 
es comenzar a construir el hábito. 

PASIVOS: los grandes ladrones de nuestra libertad financiera

En nuestra búsqueda por “encajar” en el sistema, ya sea cons-
ciente o inconscientemente, caemos en la trampa del consumo 
desmedido, gastando por el simple hecho de que también “lo hace 
el vecino, tus amigos o tus compañeros de trabajo”. Y, poco a poco, 
nos vamos cargando de bienes (pasivos) que, lejos de ayudarnos, 
atentan directamente contra nuestra capacidad de invertir. El costo 
de oportunidad es claro: lo que gastamos en la compra de un pasivo 
es capital que ya no podremos invertir en un activo. Y no solo eso, 
sino que, además, esos bienes nos roban la capacidad de ahorrar, 
ya que a futuro y de forma periódica sacarán dinero de nuestro 
bolsillo. 

Ese auto que excede lo que realmente podías mantener, ese elec-
trodoméstico que usaste solo una vez y que cargaste a la tarjeta de 
crédito, esa suscripción premium al gimnasio que nunca pisaste, ese 
reloj de lujo guardado en el cajón, esa casa más grande en un barrio 
privado con expensas exorbitantes… todos ellos son pasivos, y todos 
están robando dinero de tu bolsillo.

El gran error de muchos es pensar que durante su vida necesitan 
cargarse de pasivos para validarse como “exitosos”, creyendo que el 
éxito es lo que se ve en términos materiales, como si la riqueza fuera 
sinónimo de abundancia visible. Gran error, la verdadera riqueza, 
en términos financieros, es justamente lo que no se ve: ese auto que 
decidiste no cambiar, ese reloj que no compraste, esas suscripciones 
premium que no contrataste y, lo más importante, ese dinero que 
primero se convirtió en ahorro y luego en activos.

Un activo es todo aquello que pone dinero en tu bolsillo: un 
inmueble en alquiler, un bono que paga intereses o una acción que 
se revaloriza y nos paga dividendos. Estos sí son nuestros aliados, 
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trabajan para nosotros, generando ingresos pasivos que, poco a 
poco, nos acercan a nuestra libertad financiera; esa es la verdadera 
riqueza.

Cuando vemos a alguien bajar de un auto de alta gama con un reloj 
caro en la muñeca, lo único que podemos asegurar es que esos bienes, 
en el mejor de los casos, ya no le aportan nada a su futuro financiero. No 
están ni estarán generando ingresos, se perdió la posibilidad de conver-
tir ese capital en activos y, lo que es peor, probablemente esa persona 
se endeudó para adquirirlos y ahora está trabajando para pagar esas 
deudas, como así también para afrontar los costos de mantenimiento 
de esos lujos.

Recordalo siempre:

•	 Los activos trabajan para vos, son tus aliados y te liberan.
•	 Los pasivos te obligan a que vos trabajes para ellos, son tus 

enemigos y te esclavizan.

El siguiente check list puede ayudarte a reconocer si lo que estas por 
hacer es sumar un activo o un pasivo a tus espaldas.

Criterio
Activo 

(✓)
Pasivo 

(✗)
¿Pone dinero en tu bolsillo periódicamente? ✓ ✗

¿Se valoriza con el tiempo? ✓ ✗
¿Podés revenderlo fácilmente sin perder valor? ✓ ✗

¿Genera ingresos sin que estés presente? ✓ ✗
¿Te obliga a pagar mantenimiento o servicios? ✗ ✓
¿Lo comprás por presión social o apariencia? ✗ ✓

¿Es un gasto recurrente sin retorno económico? ✗ ✓
¿Contribuye a tu libertad financiera? ✓ ✗
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Para reflexionar en base a lo expuesto: ¿quién es más exitoso?

•	 ¿La persona que tiene el auto de alta gama y el reloj caro, pero que 
debe hipotecar su tiempo trabajando constantemente para mantener 
ese estatus ficticio, y que, al retirarse se verá forzado a desprenderse 
de esos bienes porque no podrá sostener ese estilo de vida?

•	 ¿O quién, en cambio, con un ingreso similar, vive de manera más 
sencilla, con un auto adecuado a su realidad y un reloj común, pero 
con activos en su cartera de inversión que le permitirá trabajar 
menos, y que, al momento del retiro, podrá seguir disfrutando de 
la vida de manera similar a como lo hizo durante su etapa activa?

Ejemplificando dos maneras de ver la vida financiera

Aprendemos de lo que vemos y de lo que hacemos, así que mejor 
hagamos una reflexión teórica a modo de ejemplificar dos caminos 
posibles.

Imaginemos a Tomás y Bruno. Ambos tuvieron carreras exitosas, 
ingresos sólidos y una buena vida profesional. Lo que los diferencia-
ba no era lo que ganaban —ambos percibían ingresos de los cuales 
podían contar con un excedente de USD 2.000 mensuales—, sino 
cómo gestionaban su capital. La verdadera diferencia estuvo en el 
destino que le dieron a ese dinero a lo largo de veinte años. Veamos…

Tomás: el coleccionista de pasivos

Tomás se sentía realizado con cada compra, cambiaba el auto 
cada dos años, siempre por el último modelo de alta gama, usaba 
relojes caros, ropa de marca, cenaba en restaurantes gourmet, se 
suscribía a clubes premium, gimnasios exclusivos y hasta contrató 
un servicio de chef a domicilio. Sus vacaciones eran épicas: destinos 
exóticos y hoteles cinco estrellas.

Durante veinte años, Tomás destinó religiosamente 2.000 dóla-
res mensuales a disfrutar lo que él entendía como “una vida bien 
vivida”, convencido de que estaba aprovechando su presente. Pero 
había un detalle: nunca construyó su futuro.
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En números, lo que parecía una vida ideal dejó una huella fi-
nanciera contundente: gastó 480.000 dólares (USD 2.000 por mes, 
durante 12 meses, por 20 años) en bienes que se depreciaron y en un 
estilo de vida que exigía mantener la máquina funcionando siempre 
a toda marcha.

Al llegar su retiro, la realidad lo golpeó con fuerza. Su nivel de 
vida era imposible de sostener con su jubilación. Tuvo que vender 
su auto de lujo, cancelar suscripciones, cambiar destinos paradisía-
cos por escapadas locales. Incluso tuvo que volver a trabajar como 
freelancer, y no por deseo, sino por necesidad.

Bruno: el acumulador de activos

Bruno también disfrutó la vida, pero con una lógica distinta. 
Mantuvo su auto mientras funcionara bien, usaba un Casio confiable 
que lo acompañó durante años sin fallar, salía a comer, pero con mo-
deración. Sus vacaciones eran soñadas, pero realistas, planeadas con 
tiempo y buscando el equilibrio entre placer y presupuesto. Bruno 
no buscaba aparentar, buscaba vivir con sentido y libertad.

Cada mes, invertía con disciplina sus 2.000 dólares en activos 
financieros que le ofrecían un retorno promedio del 7 % anual com-
puesto. Nunca dejó de vivir, pero tampoco dejó de sembrar.

El resultado es que invirtió un total de 480.000 dólares durante 
20 años, pero, gracias al interés compuesto (ya hablaremos más a 
fondo de esa magia), ese capital se convirtió en 1.041.854 dólares al 
momento de jubilarse. Nada mal, ¿verdad?

Al momento de retirarse, Bruno contaba con dos fuentes de 
ingresos: su jubilación y una cartera de activos financieros que le 
generaba ingresos pasivos suficientes para sostener su estilo de vida 
sin depender de su fuerza de trabajo. 

Esto le permitió seguir viajando como siempre, manejar el mis-
mo tipo de auto y mantener su estilo de vida sobrio, pero pleno, y sin 
la necesidad de trabajar. 

Bruno no solo vivió el presente de manera consciente, sino que 
también se ocupó de construir su libertad futura.
¿Riqueza? No es lo que creés.

Este ejemplo deja algo en claro: la construcción de la riqueza y la 
libertad financiera no depende exclusivamente de cuánto ganamos o
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del poder adquisitivo que tengamos. Depende, sobre todo, de nuestra 
capacidad de ahorrar, primero, y luego de invertir con inteligencia. 
Es decir, de gestionar nuestros ingresos con conciencia y proyectar 
esos ahorros hacia el futuro mediante la capitalización en el tiempo.

No importa si ganás 500 o 5.000, si gastás 510 o 5.100, el resulta-
do es el mismo: siempre estarás corriendo detrás del dinero, atado al 
trabajo activo y sin generar verdadera riqueza.

Si tuviéramos que buscar una definición pulida, elegante —y 
sobre todo honesta— de riqueza, podríamos decir que es la posibi-
lidad de vivir una vida con sentido, con estándares que nos hagan 
felices y nos permitan disfrutarla... sin necesidad de trabajar por 
obligación.

Ahora bien, cuanto más acotados sean esos estándares (ojo, no 
hablamos de vivir a pan y agua, sino de ser más conscientes), más 
cerca estarás de alcanzar esa libertad. En cambio, si aspirás a una 
vida llena de lujos, excentricidades y gastos sin control, lo lamento: 
por más que tus ingresos sean altísimos, seguirás siendo pobre. Una 
pobreza bañada en oro, pero pobreza al fin.

Si vivís preso de tus gastos, por más que viajes en business, segui-
rás encerrado en la jaula más cruel de todas: la de tener que regalar 
tu tiempo de vida para generar el capital que requiere mantener ese 
circo gigante.

La verdadera riqueza no siempre se ve en una cuenta bancaria. A 
veces se ve en un paseo tranquilo un martes a la mañana, mientras 
otros corren a contrarreloj buscando cubrir sus deudas derivadas de 
gastos sin sentido. 

El lujo mal administrado es deuda de vida futura. La 
austeridad con sentido es libertad acumulada para el mañana.
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Capítulo 4

Fondo de emergencia:  
construí tu red de seguridad

Seguramente viste alguna vez a los acróbatas de un circo hacer 
destrezas a varios metros de altura, con una confianza que no parece 
compatible con estar a un mal paso de la muerte. Tiene una explicación 
sencilla: si se caen, una red de seguridad los espera abajo. En nuestro 
camino de ahorro e inversión, también necesitamos construir nuestra 
propia red. Una que nos dé seguridad, confianza y, sobre todo, paz 
mental. Una red que, si algo falla, esté ahí para sostenernos. Eso es, 
llevado a nuestras finanzas, el fondo de emergencia.

Por eso, antes de empezar a evaluar activos o construir una cartera 
de inversión, es fundamental tener listo el fondo de emergencia. Ese 
es el primer paso indiscutido, sin ese capital que te respalde, no te 
recomiendo dar el salto a invertir, del mismo modo que un equilibrista 
no inicia su show sin asegurarse de que la red de seguridad esté bajo 
sus pies.

En las próximas páginas vamos a ver de qué se trata este fondo, 
cuáles son sus objetivos y características, cómo conformarlo, dónde 
alocarlo y qué errores conviene evitar.

¿Qué es un fondo de emergencia?

No es más (ni menos) que un ahorro reservado por fuera de tu 
cartera de inversión, destinado a cubrir esos imprevistos que apare-
cen cuando menos los esperás. La idea es simple: cuando algo sacude 
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tu economía personal, esta red te permite responder sin tener que 
mal vender parte de tu cartera ni modificar drásticamente tu estilo 
de vida.

Así como en el show de un acróbata nadie mira la red hasta que el 
artista resbala y cae, el fondo de emergencia, en principio, parece ser 
innecesario, hasta que se presenta un imprevisto y deja de serlo. Mien-
tras todo va bien, pasa desapercibido, no genera aplausos, no brilla y no 
rinde, por eso muchos lo subestiman, pero su valor no está en lo que te 
hace ganar, sino en lo que te evita perder.

Es tu seguro personal, un paracaídas que ojalá nunca necesites abrir, 
pero que, eventualmente, puede salvarte del golpe.

Propósito del fondo de emergencia

Así como los medicamentos están diseñados para tratar enfer-
medades específicas, el fondo de emergencia tiene un propósito bien 
claro y conciso. Está pensado para ayudarte en situaciones urgentes e 
imprevistas, tales como:

•	 Te quedaste sin trabajo de forma repentina.
•	 Surgió un problema de salud urgente, tuyo o de un familiar.
•	 Se rompió el auto y necesitás arreglarlo ya.

Son situaciones impostergables que, sin este capital de resguardo, te 
obligarían a malvender tu cartera (nunca es de buena praxis desarmar 
posiciones por necesidad), sacar la tarjeta de crédito o pedir plata 
prestada para cubrirlas. Para esas circunstancias estará tu fondo de 
emergencia, ese amigo silencioso, paciente y confiable para darte una 
mano cuando más lo necesitás.

Tener esta reserva a disposición, te da seguridad económica, calma 
y poder de decisión. Te permite invertir sabiendo que, pase lo que pase, 
estás cubierto por unos meses, y esto último creeme que vale más que 
cualquier rendimiento financiero.
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Resumamos los objetivos: 

•	 Brinda tranquilidad y estabilidad emocional, fundamental para 
tomar decisiones lógicas, coherentes y centradas en el largo plazo.

•	 Evita decisiones apresuradas, ilógicas y costosas, guiadas por el 
impulso de la necesidad o la urgencia.

•	 En circunstancias adversas e imprevistas, permite mantener tu 
estilo de vida sin tocar tu cartera de inversión de largo plazo.

¿Cómo determinar tu fondo de emergencia?

No hay una fórmula única, cada persona tiene una realidad distinta 
que influye en la necesidad de su fondo: si tus ingresos son fijos o va-
riables, si tenés personas a cargo, si tu actividad es estacional o estable, 
si contás con cobertura médica, seguros, etc.

Una buena regla general es que tu fondo de emergencia cubra entre 
tres y seis meses de tus gastos fijos esenciales. Ojo con este punto, 
porque suele prestarse a confusión: no estoy hablando de tus ingresos 
ni de tus gastos ideales ni de ese Excel aspiracional donde todo está 
ordenado y la vida es perfecta, me refiero a tus gastos inevitables.

Estos gastos son los esenciales, los que sostienen el funcionamiento 
básico de tu vida: alquiler, expensas, servicios como luz, agua, gas, 
internet, alimentación e higiene, transporte, medicación o cobertura 
médica, educación y el cumplimiento de deudas o compromisos de 
pago que no se pueden postergar.

¿Qué pasa entonces con el café de especialidad importado desde 
Costa Rica, las salidas del finde, el gimnasio premium, el sushi del 
viernes o la escapada romántica a Mar de las Pampas? Querido lector, 
aunque duela en el alma… eso no cuenta como esencial, al menos no 
cuando hablamos de una verdadera emergencia.

La idea del fondo es preservar tu estabilidad mínima sin depen-
der de ingresos nuevos, darte tiempo para reorganizarte y evitar que 
una mala racha te obligue a endeudarte o a vender activos en un mal 


